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la Puerta del 
'ttMfĉ líaiS ca-

ñores «n-

EGOS DE MADRID. 

9 do Abril do 1886. 
Ayer hizo uiv di.i h^Tmoso^ pr¡m:\-

' térA' l | ia néce«irio -ser candidnto 
dttm^dópara rií) espeiimontai- fsu 
Joto» e^iwfatefelicidHifiue rMttl-
tndelmorti«»,t¿|i,e«equ.libriod.d os 
Pi''tuydelcu#Íp<VeMpe,f.ch»estado 
dt̂  saii.sfa •ci.'rí. 

.l>^».de quiera qu. se ij,d>au los 
"JOS h bdli^za sonrei,i. t i cielo... de 
U''u5'.uldf,f.no,deuna serenidad., 
«upenorftl .que.xhib.nlosvivido-
«•«̂  l>o ¡ticos. El campo-so mosiraba 
«nasiisuermyHor;,dabieque los a.s-
Pi'a.ilesá la dipuiaciúu du.ai.to el 
periodo de canuto con sus tleclores. 
Una fresca b.isa ;u:anciab . el rostro 
fí'^losquuhaitos y,-,doi. nuiuraleza 
Viva buscaban los encantos de la na-
íui-aleza posada en el Parque de Ma-
°f'd, luGasteilana, Recoletos o la Câ  
«=̂  de Campo. 

PefoquB dia señoi! Lilas en todas 
partes, lo mismo en el Retiro que en 
la caHe de A'c.»m 
sol. Afee peíft̂ tí»: 
î íé bfaniías de U 
iiitsta eJ punto : ^ ^̂  
dando^..! imctemos^ enhorabuenas, 
iipietones de manos! 

—Co.i) que tiiunfó V^ 
—S:. 
—Lo culebro. 
—Gracias. 
—Mucb'j espora o! pais de V. 
•—Ya verá! ya veiá! 
Hasta los más pequeños de estatu

ra parecían gigantes por el Iriunío. 
^ Algunos ministros que paseaban 
á pié, se habían anticipado, usando' 
yacaradePúscuLS. 

Todos los organillos llenaban el 
spacio con los aires de la Mascota, 

eBoccacio, Fatiniza y Artagnan. 
¡Qué dia tan feiiz! Las grandes pi-

card'iguelasque en las ú'limas elec
ciones se han efectuado para mostrar 
que aun tenemos ingenio y travesura 
se comentaban con la risa en los la
bios. 

'Un candidato secuestrado? Ja! ja! 

Uu alcalde que resüeWe hacer la 
votacióneh ellejado de laCasa Ayun-
tumienlo? Ja! ja! ja! 

Otra autoridad popular que inau
gura la votación arrojando de una 
vez en la urna una porción de pape 
lelas? Ja! ja! j a f 

Una mesa en la que aparecen dos 
'urnas? Ja! ja! jaf 

Fulano derrotado! Ja! jal ja! 
Mfjngano ele^idol Jal ja! jal 
.No huy como un hermoso dia de 

Primavera pura verlo lodo de color 
de rosa y convertir el dolor y la ver
güenza en motivo de risa. 

íií) estos tiempos de interés y de 
formuladas frases caracterizanadmi-
ratrfemeaté los dos movimientos del 
péft^'ttte dé iu vida española. 

¡Viva la Pe/wi! cuando el of^usjamó 
nos alienta. • • " ' ' ' * 

\No importul'cu \náo se hande el 
mundo Ij i^o noesteí^fpiéá. * .i . • >* 

Estíís -dos frases son un retrato 
avahado del"espiíilu es4Jañ'»l, . 
, StílortícomiendoáAng. I Aviles que 
quo con tanta ni.testria y elocuencia 
vione (xp icindi) *ü sus numoro.sos 
oyentes <;n el Ciicuio de Belfáls artes 
|.i histori» y'el coneseptq 4̂ 1 reliajo 
b rjo todas sus formas. 

^Ayer nos decítnio.s todos ¡Viva hv 
Pepa! • ,: • . • • V ' 

Peimitanme jos lectores que pofi 
esta voz falto á mis deberes de ero-., 
nisia y haga caso omi.sO de las'iifiis^ 
ci imenes y horrores que luí i'egi^t*»* 
dó la histeria de ía última iffnao'uv 
para no tener que añadir: ¡No im
porta! ' . " . , 

Mab'emc^s fiuéáttel€Ñajg^Jí4abki,le 
lo bello, »e té pr¡3iií^W#/rfe" ti) '*^ 
vei tjdo, de lo cómico. 

#éte;»J^o |lel Príncipe Alfonso reú
ne los d«mif|gos{l« dos á cinco f|| 
que lia ijádo* en íliarnarse hife M,fé¡i 
crema {) fiúr ,y|íaíB de Madrid. 

SafaSaté es la eañsá. fit vioiin y 
elailista se confunden, se compene
tran y resulta una niaiavillu que en
canta. 

No es posible descubrir el efecto 
que produce el arco ul herir las cuer
das. 

Dos damas que ostentaban su be-
Hez i en uno de los palcos hablaban 
del artista. 

—Ese hombre es un ángel! daría 
una de ellas y de ojos azules. 

—No lo crea V. es uii diablo! con
testaba la otra, morena y de ojos ne
gros. 

— Con los sonidos que arranca del 
violin produce una emoción en el al
ma que hace pensaren el cielo. 

—Lo que produce es ilusiones que 
no pueden realiztu'se en la tierra y 
por eso recuerda los horrores del In* 
tierno. 

—Luego es un ángel. 
-^-Noqucíís un diablo! 
—L.is dos Lienen ustedes razón, 

dijo turciundlíei/^y^ppai^ una ter
cera en concordia: es ángel mientras 
tuca porque evoca las bellezas del 
cielo, y es diablo cuando deja de to
car porque después de llovamos al 
Edén, nos abandonan eu el Paraíso 
perdido. 

La verdad es que entusiasmí^á su 
auditorio y que gana mucho dí*ero. 

Con que ^iriman uftedes la cues -
tión. ' ' 

Una compañia de opereta italiana 
lleva numeroso y escogido públi|:o 
al Teatro de la Con\e^ia. 

'Allí hemos oido i a bella Eíma, las 
Campanas de CiMón, Booaccio, el 
Duquesita, Baiolin. 

^t=:r. 

fSsta música siilegre, ingeniosa, chis* 
píwíile, retozona, tiene el privilegió 
de agradar más, cuanto más se la 

Encuanto aldÍHOgo...!amayor par
to de los espectadores se quedan en 
af unas. 

Cuando a!gunos4o los-jiersonages 
tionen que decir: 
. —II mió cuginol la mia cuginal, co-

m<rfla g se pronuncia ch, alguiíds se 
rie|l4 

spQue le parece á V. esto? pregun-
t«i|^n auna dama. 

—La música deliciosa, contestó; 
peto la leita algo gfost-ra. 

.•4; • " • " 
L;is infidelidades femenilias se 

ra^llipican... que es un gustó para 
Ipsidor* Juanesjgeró no así para los 
pobres Juanes. 

Eu la calle jdel Sombrerete... calle 
|;Hi€idestinadi>» entró la otra i^oche un 
maridó en su casa y ke sorprendió 
ail vetiú su. mitad en sabroso coloquio 
mn uu amigo suyo. 
« I40 que allí |)aáaria na se Sabe aun

que se présame. 
Poco después una voz masculina 

f!«dia...S0OM»tÍ$J@NtaWÍV#«fÉ^I«''fMIÍ^ 
ja una fÉiigér ,y;luaih©iñto% áj^utóii-, 
baná un pt̂ iiHK». '• 

¿Necésitairé añlWir que el prójimo 
era el.mtrido? 

Aqui habría que decir como antes: 
j a ! j á ! j a ! 

Ütru individuo de la misma espe
cio ó sea de la fimi/ia de los cacha
zudos se presentó al alcaide dé su 
barrio. 

—En mi casa hay un joven de 
huésped, le dijo. 

—Y bien? 
—Que cuenta con \k huéspeda, y no 

me conviene. 
—Quu'n es la huéspeda? 
—Pues que no lo ha cobocjido V...? 

Es yii l'í»''ierita. 
—Y qiie pUedü yo ha<;«fi? 
—Toma! desauciarle. 
Gracias i't ía intervención de la au

toridad el i )ven ha naudado de domi
cilio; pero es posible que aun no le 
hayan desauciado. 

* • 
SdvadorRue la, ha publicado una 

nueva colección de cuadros de cos" 
luiíibres de su tierra. I t título que 
le hi puesto le vierte piíj^tado. Se lla
ma El patio andera. Eft Recesa i ib hra-
ber vivido en aquella hermosa región 
de España para co^prei^der io que 
este título promejjé, 

,DelrAs de la cancela, á la dulce 
luz del sol íempladQ por U cielá dé 

íí lona, al murmulló dé la fuente, entre 
las matas de nardíp y 'assaíiar¿ pása'ii 
en Atód alucia lUs ín| l | i«feei^sa»tp8 
esceuíÉidei» "Vida semi orifnlalq.qe 
aHíseitóce. 

el verdadero y bellísimo teatro, el f^" 
tío andaluz, para repi:oducir aque
llos cuadros, aquellas escenas, aque
llos encantos, que piceceii sueños 
de Primavera. 

Leyendo su libro se vive en Anda-
lucia... sin peligro dé qué. unos ojos 
de fuego esclavicen. ,ei corazón del 
lector, • 

¿Puede pedirse mas? 
Julio bómbela. 

, • ' — : — — - •'. 

DK9CÍRDEMES EN LOS ESTA»0 f p D O S . i 

Han estallado graves desórdenes 
en San Luis con motivo de las huel
gas en los ferro-carriles. 

Los huelguistas asaltaron los de
pósitos déla estación, obligando á 
lo» empleados que no habían que
rido renunciar al trabajo. 

La policíji intervino, dispersando 
á tos ren^óttosos. 

' I ^ r — •>-" 
,Wt (miiOatk '• EN ITALIA. 

La presen<H%iiel cófeca, en Italia es 
ya oficial, si buen |»K|||^ii^)i||p|a «o 
tiene proporciones aÍ8Í»a4|¿&íS«Bt'<l-
calde de Padua anuncia que desde 

grama, han ocurrido sekr .casos «fi el 
cu{£rté;l'det légimlerítb (fe' infatitWía 
níító.36. 

<;0?ÍSTRÜí:CI9Nf:S1íA,V;ALEl^, 

A más de tos buques que se m\^í 
construyendo en lo<s arsenales IM îo» 
üaleSjSe consiruyen eii el extfa^erOi 
por nuestra marina de guerra jósbU' 
ques siguientes: * , 

Acorazado de pi imera clase Pelayo 
en La Seiné^Fraháia.) 

Crucero de ptiniéra cla.se dtvacero 
Reina fíegente,Sres:ThQms6u, en Iu-< 
glaterra. 

Dos cruceros de ter'cera clase Ida 
de Ciiba é Islas Filipina», en Ingla-
ler ra. 

Torpedero de alta m »r̂  üeslructor'-
en Inglaterra. 

Dos torpederos de segunda clase 
Upo J.ilkepeí fécciónadóvá'rt^s J 4rsb# 
en Liglateri-a. 

Dos torpedos de Segunda ciaSe, se 
ñores Thohíyetsoff, erv lirgiaterra. 

En este mes se pondrán las quillas 
en los arsenales nacionales de los bu-, 
ques que se expresan: 

Dos cruceros pi imera clase del tipo 
del Reina Hegente, mi lu^arsena esdei 
F i ' i l o i y esta c i u d a d . 

Uno d-éi tipo Isla deCuba, eu el ar-
senarde Cudisc. 

Seis cañobéros torpederos gusrda-
Cüsias, del Upo Elcano, repartí*i«» «»-
los arsenales de tladia, Fertíoty^ií'á» 
estu ciudad. 

Y sé^íiunciará iwnbieo ia sub««t» 
para la edtfstirucoi^ po^** iu<JustÍili, 
naeiohat' ífé'Sclü lafli*'» cañoneras 
gtíÍBilü'Ó^átaJfe, 


